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PII la penúltima madrii'íaífa el íaztfado de tfuflHfa. acompañado por lo» r«preaati« 
tantos de la c ompañ a Barceloneea de Electricidad, sorprendió en un establecimien
to de esta capital una Importantísima defraudación de fluido eléctrico. 

E l duefto de dicho establecimiento quedó detenido en los calabozos del Palacio de 
Justicia a disposición del Ju 'gido computante. 

I s verdaderamente lamentable que c ocurran esas cosas; primero por tratarse da 
un delito, de una estafa, que el Código penal castiga 3? en segundo lugar porque los 

3ue cometen esas defraudaciones no se nacen car «{o que si todos los consumidores 
itfluido eléctrico o de gas hicieran lo mismo habríamos de volver al petróleo y al 

aceite. Y he aquí que por causa de gentes desaprensivas nos encontraríamos otra H z 
dos siglos atrás . 

La guardia municipal detuvo ayer a un sujeto de 21 aftos que había Intentado apo« 
¿erarse de unas tuberías de plomo del terrado de la c sa número 19 de la calle de 
Baflos Viejos L . . . , ' ^ 

Ülc o Indi Iduo se dl(5 a la fuáa al dar gritos de ladrones unos Vecinos; pero fué 
persegu do y se le pudo detener en un rellano de la escalera número 50 de la ca le 
del Kech. 

Con motivo de las obras de rerorma efectuadas recientemente en la plarfi baia de 
las Cas is Consistoriales, se hibilitó una de la^ dependencias para cuartelillo central 
de bomberos, nombre que aparece eSvUÍpiao n i tras de ^ran tamarto en los sillares 
del arco de la puerta de ln$íre o. . ' . , 

Ahora, el cuartelillo central ha sido trasladado al Parque, y para instalar en el lo
cal que aquel ocupaba la oficina de tracción urbana y habilitar otro para negociado de, 
Propledade Derechos y Presupuestos se Invei tiran 9 ) pesetas. 

Ignoramos las c iusas del traslado, cuyas Venia as para la rapidez de los auxilios en 
caso de Incendio, res Itan más que discutibles; pero aun cuando resultasen Justifica» 
dos. quedaría en mal lugar la seriedad del Ayuntam ento que a los pocos meses de 
haber reali ado unas o^raa, con un destino determinado, lia de reformarlas para dar* 
les otro. 

Una Comisión de capataces de la Compartía General de Saneamiento visitó a ver al 
elcal e para pedí le que. toda VBZ que el Ayi n amiento ha decidido incautarse de lot 
síwvícioa de limpíela pública y do nic liaría, se les colaque en la meadas n unicipatos 
con el cargo y haber que dicha ¿mpres i lea tenía asignadoa. 

E i aefior Col laso lea aconsejo ue formulen sus pretensiones por escrito al obiato da 



que pueda estudiarlas la Gomísíín de limpieza y p oponer al Consistorio la sotucBbi 
que estime más conveniente para los intereses u unici^ales. 

l n ciadadanonoscomuni a nue desde el día 11 del mes da Julio próximo pasado 
obra en r I exp^di n̂ e relati o a! concierto para el cobro de los arbitrios sobre carrua» 
•jes de lujo una instan ia debidamente formaliza a ofreciendo por él 5 ),0)) pésalas, ñ 
pesar de lo cual la Co nisión de Hacienda ha acordado aceptar otra proposici n en la 
que sólo se o recen 25,000, 

Es de esperar que la Comisen de Hacienda se apresurará a explicar, si es que tie» 
ne explicación posi le, el hec'io de que entre las dos proposiciones haya escogido pre* 
nsamente la más desventajosa pa<a el Erario trunicipa!. 

La provincia de Zaragoza fidura a la cabe/a de todas las de España como produc
tora de frutas Las extensas vegas de Jalón y del Filoca constituyen centros 1mpor« 
tantísimos de producción frutera. 

L a producción de ciruela y manzana en la Vega del Filoca, unos con otros, repre
senta todos los aflos un valor que no desciende de /44,0o.) pesetas. En manzanas el 
número de arrobas llega a 55 ;,775 y 4,532 el de ciruela. De estos árboles se calculan 
en la citada ve^a unos 4,325 y 40,605 el de los manzanos. 

Las persistentes lluvias de estos días están produciendo grandes daflos en la co* 
aecha de arroz, cuya recolección en alguno* puntos ha tenido que suspenderse. 

' F n Sueca los jornales de peón se vienen cotizando a nueve pesetas, precio janvía 
vlatOJ 

Para los días 21, 24 y 28 del corriente ha organizado la entidad Juventud Autono
mista Catalana, domiciliada en la calle del Correo Viejo, 5, principal, un progra na de 
festejos en el que figuran bailes de cintas y farolillos y la representación de la bonita 
comedia en tres actos Bl Tresor, 

EJ vendaval último arrancó de cuajo uno de los eucallptus de la caite de Pallars,1 
frente al Palacio de Justicia, dejand o torcido otro de dichos arboles. 

G o n í e r e n o i a s y reuniones. 
L a Sociedad E l Fígaro, de obreros peluqueros barberos, convoca a todos los socios a ha 

reunión extraordinaria que tendrá lugar en su local social, a las diez y media de la nocbe% 
para tratar de la cestón de muebles, que antes pertenecieron a L a Comunal, a los compa» 
fieros de Tarrasa. 

«*# £1 Cintro de oficiales doradores llama a todos los socios para la reanión general 
que se celebrará el día 17 del corriente, a las nueve de la noche, en el local social, rogando 
encarecidamenteja asistencia a ella, dada la importancia de los asuntos queso han da 
tratar. 

*** L a Junta directiva del Centro Provincial Marciano ha quedado constituida en la si* 
guíente forma: 

Preside te honorario, don Fernando Díaz de Mendoza; efectivo, don Andrés López, vú 
cepresidente, don Francisco Sánc es; contador, don Miguel Sánener; tesorero, don Antonio 
Cru¿; bibliotecario, don Andrés Vadcárcel; rocales: don Gregorio Ramos, don'José Poveda, 
don Lucas Clemente, don Antonio Zapata, don Uooso Lardin, don Sebastián ¿arcos; sacre* 
tarjo, don Patricio González; vicesecretario, dou Juan Sorolla. 

Noticia de los fallecidos los días 14 y 15 de Septiembre de 1915, 
Casados, 5. Viudos, 0. Solteros, 6. Niflos, 9. A W ^ C n —NarMn JVaro,ies» ^ Casadas. 0. Viudas, 2. Solteras, 2. Niñas! 3. Cortos, 0-NacidosjHembras 6# 

V I D A R E G I O N A L 
C E R O N A 

L a Unión Gremial Patronal ha acorda JO tomar parte en las próximas elecciones muni 
eipalas. Bn la propia reunión en que se adoptó tal acuerdo se nombró naa Comisión anear 
gada de realisar los trabajos necesarios para la creación de una sucursal del 
irramiaL 
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formas Sociales qu? el próiimo fcábado cerrarán sus fábricas por conrenir así a sus intp 
reses, muy quebrantados se^ún dicen, a causa de la ültima huelga del Arte Faoril. 

E l acto de la inaugaracióo de la i banderas neutral y nacional de la Comisan de te 
Cruz Roja de esta ciudad resultó muy lucido. Celebróse en el paseo del Ferial y a él aaistif 
numeroso público. 

SANTA CRISTINA DE ARO.—Se ha verificado en este pueblo el primer «fltltrro tíviK 
A los acordes de L a Alarse iesa por la orquesta Guixolente, de Sao Fcha, nn numeroso » 
quito acompañó a la últim i mor ida al que fué en vida Jerónimo Ferrerous. Uberal de toda 
la vida, fué pr^so por los ar iuas oo la catástrofe del rastelliullit; tuviéronle un «no prt-
sfonero, debiendo su liberta i a un oficial sae cuando ambos eran solteros cabla teñidora» 
laciones amorosas con su i sposa. 

SAN FEL1Ü DE GUIXOLS — E l vecino Jos* Matacía fué agredido por Martlrián Skffo 
LHnás, quien le infirió varias heridas de arma blanca. E l agresor fué detenido. 
: T0RRO£LLA D E MONTGRÍ.—En esta p o b l a d s e ha desarrollado con caractoret 

alarmantes la epidemia conocida por mai roig en el ganado de cerda. Se ha dado el caso 
de que murieren sesenta en un solo día. L a junta de Sanidad ha dictado laa oportunas nadi
tas para evitar )a propagación de la enfermedad; entre otros acuerdos i ha tomado el dO 
suprimir el mercado de dicha clase de reses. 

K I P O L L —La Sociedad de cazadores L a Rama orgfanira nna cacería para ver ai ao lo. 
gra el exterminio de la numerosa manada de jabalíes aparecida en el término de Layéo^ 
que causa graves perjuicios a los agricultores de la comarca. 

T A R R A G O N A 
Dorante la madrugada f undióse la casa número 7 de la calle de Santa TecTa, en la qno 

habitaban loseta Polqué, de sesenta afios, viuda, natural de Benifallet; Mannel Julve, nato* 
ral de Teruel, e Isabel Bes, de Falat t. Loa dos últimos huyeron on pafioa menores, logrando 
salvarse, puro Josefa p. roció entre ios escombros. En los primeros momentos ae personan 
ron en el lugar del accidente laS autoridades y bomberos. £1 edificio derrumbado estaba do 
ttnnciado por ruinoso hace más de dos años 

B A R C E L O N A 
SAN VICENTE D E L S HORTS. E l Ayuntamiento de este pueblo ha entregado «B il« 

acto público reciente las libretas de retiro conjuntas de la Caja de Pensiones para la VejoM 
y de Ahorros de esta capital y del Instituto Nacional de Previsión a los nacidos aa dicho 
población los afios 1911 y 1912. Presidió el acto el señor Maluquer y Salvador con al ca rác 
ter de consejero delegado del Instituto Nacional y de consejero honorario de dicha Caj*{ 
regional, elogiando la iniciativa de los Ayuntamientoi de la provincia da Barcelona en al/ 
establecimiento de aquella manifestación de progreso soeial v explicando so signtftoaeidO( 
y alcance educativo. Corresponde a Bélgica la primacía mundial en la entrega de libretaa 
de ahorro a los nacidos en cada Municipio, l a que se aplica desde hace algunos años « 
nuestra patria por la Diputación provincial de Guipúzcoa. Const t lyen honrosas iniciatl^ 
vaa de España la libreta municipal catalana de retiro y la libreta integral leonesa do 
ahorro y retiro inaugurada al reunirse este afio en León el Instituto Nacional, en cuya so*, 
lemnidad se aplaudió a los Ayuntamientos catalanes que tienen establecida aquella libreta; 

?general, algunos desde que rige la ley de pensiones de retiro de 190 i, y que son, hasta l a 
echa, los siguientes: Granollers, San Vicente deis Horts, San Feliu de Licbregat, Come* 

1U, Papiol, San Juan Pesp^ Torrell.Mi Santa Coloma de Ccrvelló y L a Palma, Pallejá, Va^ 
llirana, San Baudilio de Llobregat, Ay^uafreda, Centallas y Barcelona, vienen otorgando 
la libreta general escalar los Ayuntamientos de San Clemente, VÜadecans y Begast'Pro« 
poso S I Imparcial, de Madrid, que se concedieran honores análogos a, los del affichmge a 
eatas laudables iniciativas, divulg indos sus nombres ep toda i a Prensa eaptñola. En el, 
actppúbiic» mefic¡on4do al principio de e«»t iS lfe«as manifestó el alcalde de esta población 
que el Ayuntamiento de la localidad había adoptado el referido acuerdo con carácter per-, 
maneóte. 

P R A T D E L L L O B R R G A T . - S e han organixado grandes fiestas para los días 27, 28 y 29Í 
del actual He aquí el programa: . . , • • ^ •• • - ' A 

v.Dia 27.~Oisparo de un magnífico castillo de fuegos artificiales. Seguidamente gran 
fijitción en el teatro Centro Artesano. 

Dfas 28 ¿ 29.-Grabdes bailes amenizados por reputadas orqUesiasrlas salas estarán ri 
onmentó adornadas y alumbradas. Quedan .ovitada» las sociedades aliadas. 

L É R I D A • 
Bl comandante de ingenieros don .>al va Salvadó ha sido designado para fustUofr ali 

teniente coronel del mismo cuerpo don José Meciaoa en loa estudios de la carretera do PQO¿ 
do Suert a Viella por el ralle del Ribagor/ana 

J I B R C A D O S . - Los habrá mattana en las locatidadet a i g ^ 
j f i o ceíona: Igualada. San Celoni. Tarrasa, San Feliu de forelld y Vitlannero ? thHtrñ. 
Tarragona: Amposta, Valls y Vilaplana.7^oii£K Amer.BafioJas, Caaaé 4o4o^Mos 

W^oV^alaguer , Mollernsa, Pobla de Segur y Pons. 
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L a ostra ha ÍHO en todo tiempo muy bus
cada pejr Ips ífattrónomos: en ouotros días 
§Z consumó tiende a una democratización 
progresiva , aún cuando ciertas clases, de 
cualidades especiales, conservarán siempre 
an precio sumamente elevado. E l consumo 
anual de estos moluscos es verdaderamente 
•norme j los yacimientos naturales han es
tado a ponto de declararse - impotentes para 
satisfacer al movimiento comercial que ha 
resultado. ,Los esfuerzos activos hacina .por 
espíritus científicos ban tenido por resultado 
la creación de una verdadera industria: la 
ostricultura, que no tiene otro •ecr^to qxfe la 
muy jnftSosá observación de que las aguas 
pueden criar cantidades colosales de estos 
apreciados moluscos y de mucho me jor dase 
que los que ordinariamente existen, a condi
ción de que se sustraiga al producto joven y 
delicado de los múltiples peligros del medio 
jimbiente.' 
; L a ostricultura se practica por lo general 
en lugares protegidos contra los malos tiem-
jpos y en aguas más o menos abrigadas cuya 
temperatura no sea demasiado baja ui tam~ 

canciones con una vigilancia constante. 
E l ostricultor no cría a las ostra* reproduc

toras; la ostra comienza a poner en el mes de 
Mayo y este periodo continúa hasta Julio. 

Durante esta época el agua contenida em 
la concha de los-moluscos toma un color 
blancuzco; la ostra está lechosa; en este es* 
tado el animalito no es comestible. 

A su nacimiento'las ostras nuevas no se pa« 
recen isn' nada a la madre. Son seres minúscu
los-y poseen sólo un bosquejo de concha; se 
fijan sobre un cuerpo extraño, como rocas, 
por ejemplo, y allí se desarrollan y toman 
poco a poco los caracteres de la especia. 

L a aglomeración de larvas forma un gran 
conjunto que es recogido mediante la ayuda 
de aparatos* especiáles, conocidos con el nom
bre de ^lectores. LOs utensilios de est^ ca
tegoría que se usan en el criadero dé Arca* 
chon son una especie de tejas, cóncavarea 
un lado, convexas por el otro, y cuyo largo 
es más o menos de 48 centímetros; en nú
mero de cientos los colectores se sitúan en 
orden determinad^ en el interior de jaulas 
dé madera alquitranada, destinadas a prote-

feoco muy alta* Para dar al lector idea preci- gsrlos contra la corriente. Sostenida con ve-
Sa de una explotación ostrícola fecunda des- uientemente cada una de estas jaulas por 
jeWbiremos el criadero de Arcachón, que es píos situados en el suelo a una distancia re-
itf primer centro francés de producción da ¡ lativamente corta ana de otra, se procede a 
Ostras. cubrir el colector con un tablazón apropiado 
! Los terrenos explotados o concesiones ss Para librar a la8 P«qaefias ostras del ardor 
fUcnentran en las partes en donde la navt- de ,os rayos del sol. Los colectores conté-
gacióa es imposible. E l conjunto de todas las Ofendo las larvas de las ostras se colocan e» 
Concesiones de un mismo departamento cons • ^ m*r a fil,C8 del mei J ™ 0 J aUÍ »e le* 
titoye un vivero de ostras. Estós viveros es- ) deja hasta Marzo o Abril del año siguiente, 
| á n rodeados ^n todos sus contornos por una *ieinP0 durante el cual han sido objeto del 
especie de barrera formada con grandes gan- • cuidado más esmerado y constante* E n Mar-
cbos de pino, distando uno del otro de 15 a 20 j ^ 0 Abril-como hemos dicho ináa a r r i b a -
ieentimetros y cuyo objeto es defender la en- ¡ la i 0fltrai en ««*c estado de crecimiento son 
trada de los peces grandes que en buen nú- ] ««cadas de los colectores para ser nueva-
mero devoran a las ostras. En el interior, en j mcnte colocadas en sitios distintos qae ieft 
Jas partes más expuestas ê colocan en el facili tan la nutrición. L a operación esta ae 
¡svelo pequeñas íancetasl de 36 centímetros de | efectúa en tierra en compartimentos especia-

f ltnra con sus extremidades conveniente-1le8 Par:i el objeto. Estoes, en términos gene-
lente aceradas y distando una de la otra de ! «rale*. en lo <íue consiste la primera parte de 

12 a 15 centímetros. E l objeto de esta otra ! ia crianza de las ostras, que es la más impor. 
lasa de defensa es impedir que los peces que Itantc y di^Da de describir, ya que las opera* 

rabieran podido atravesar la barrera exte.> clones siguientes tienden todas ánicameaite 
ior se detengan en el siUo resguardado. No | a ayuda«, la nutrición hasta el desarrollo 

¡tesemos pára qué hacer notar que contra los con,P{ • 

ladrooes también se toman las debidas pre-4 
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ti i n l a 

Genoveva del>ía temer a los gendarmes. 
Y era poco admisible que enamorada como estaba de Leonardo, se htt-

biese arriesgado a compron éter su libertad cometiendo un atentado que no 
podía reportarle ninguna ventaja material. 

No; había que buscar por otra parte. 
¿Quién, entonces? 
¿LeDnardo? 
Miguel y la princesa lo pensaron un instante, apoyándose en la ausencto 

del bribón durante una noche y un día* 
Las treinta y seis horas que estuvo ausente le permitiría'y volver de 

jP^írís. • : • • '. ' " " ••: 
Pero ¿qué Interés podía animar a Leonardo? 
¿Era posible que el ganapán que vivía a expensas de Sofía se metiese ao 
peligrosa aventura? 
Una joven que ocupase en el mundo la posición de la se florlta de Me* 

ricourt no desaparecía sin dejar huellas y sin que se la buscase con verda* 
' dero interés, 

¿Por qué exponerse a responsabilidades grandes, cuando se puede vis* 
umbrar un largo porvenir de opulencia y de dicha? 

—No, no—decía Sofía—; no es Leonardo el que ha dado el golpe, 
Y Miguel Borsky le daba la razón. 
En iguales perplejidades se encontraban en París el coronel de Meri« 

court y Felipe, pues ambos grupos, utilizando el teléfono, se tenían al co* 
rriente de sus pesquisas. 

E l coronel, aunque ello le repugnase un poco, había denunciado el hecho 
a la justicia. 

A la primera noticia qu 3 le comunicó la princesa desde Bruselas, es de
cir, tan pronto como supo que Odeíte no estaba en él hotel Beau Rivage, 
el señor de Mericourt v¡ó al jefe de Seguridad y le rogó que hiciese una in
formación todo lo discreta posible sobre la desgracia que sufría. 

En este jefe había encontrado una bellísima persona que le prometió que 
no habría escándalo sobre el hecho y que ningún periódico hablaría de él. 

Desgraciadamente, aunque se pusieron en campaña bastantes agentes 
escogidos entre los mejores, no se obtuvo ningún resultado. 

Ante todo se trataba de encontrar al faquín que había llevado lacerta al 
barrio de oamt Honoré. 

-E$te hombre, así lo aseguraban los criados, llevaba sobre el pecho la 
medalla que entrega la Prefectura de policía a todos los mozos de cuerda 
que autoriza después de una información profunda sobre su moralidad. 

Además, en su conversación con los criados, que no se atrevían a ponerle 
en presencia re la señorita de Mericourt, les dijo a aquéllos estas propias 
palabras: 

—Después de todo, si ustedes se oponen, me hacen un favor. Mí comí-, 
tíón está pagada; pero no tengo tiempo que perder. Me voy. S i después 
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qirtertin buscarme me encontrarán «n rol silla, en la» calles de Miromeanil y 
d«Uabonne. 

La doméstica que decía estas palabras agregó: 
— Y como el faquín se marchaba, yo temí obrar mal dejándole partir, 

tanto m4s cuanto iba en nombre de la señora condesa, que se había mar
chado con un hombre, se^ún se decía en la casa. Así, pues, introduje a este 
indivicuo en la sala de la señorita, determinación de la cual yo misma me 
felicité porgue la condesita le acogió muy bien. iAh, si yo hubiese podido 
adivinar!... 

£ n la esquina de las calles indicadas e>iiHía realmente un mozo de 
cuerda con permiso; pero se interrogó a este pobre hombre y s^ adquirió 
muy pronto la convicción de flu¿ no había desempeñado niii^án papel en el 
asunto. 

No sólo su buena fe le ponía fuera de duda, puesto que er i un ancíáno 
del que se t^níí n los mejiTÍS informes, sino que probó qiie a la hora indi
cada por la camsr* ra él estaba en el otro extremo de París, a donde un 
cliente suyo le había llamado, Adem ía, ni el portero del liot íl ni ningún otro 
Criado la reconocían. 

Parecía, pues, evidente que la señorita ^a Merlcourt habfa sido enga
llada por un falso faquín que habfa fal8iiiw¿,dJ O robado su medalla. 

Tres días transcurrieron entre angustias mortales para mestros amigos. 
La princesa y Miguel Boraky, aun en Bruselas, sorprendidos del silencio 
que con ellos guardaba Leonardo, se preguntaban si, aunque la cosa pare
ciese inverosímil, el granuja no les habría burlado. 

¿Dónde estaba y qué hacía? 
Tenía la consigna de escribir diariamente a Miguel y habfa transcurrido 

cerca de una semana d^de su última comunicación, un telegrama fechado 
en la estación y que contenta sencillamente estas palabras: 

«Dejamos París ios dos como hemos Convenido.—¿eo^rc/o.» 
E r a posible que en los primeros momentos el bribón no hubiese podido 

engañar la vigilancia de su querida para e cribir largan ente. 
Sí9 era posible por un día o dos; pero ¿y después? 
¿Ss que el marqués de pacotilla, viendo a la condesa bien provista de 

dinero, habla preferido ponerse de parte de ella, traicionando a los que le 
pagaban? 

Hasta aceptada esta hipótesis, la fabulosa fortuna Sofía le daba a ésta 
tales medios de acción que podía reírse de todo lo que pudieran tramar 
contra ella ios dos miserables. 
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Pero le hubiese disgustado ponerse a luchar con un bribón tal como ese 
Leonardo, a quien con un solo gesto podía sumir en los bajos fondos de ^ue 
le había sacado* 

Y le habría sido doloroso también que Genoveva acariciase, aunque 
fuera por un Instante, la ilusión de un desquite posible que amortiguaría el 
ligor del castigo que ella pensaba infligirle. 

Y puesto que ninguna pesquisa daba resultado, Sofía se veía obligada a 
admitir que Leonardo, sobre todo si se había pasado al campo contrario, no 
sería extraño a la desaparición de Odette, 

;Quién sabe si por un refinamiento de perversión la condesa de Meri-
court habría inducido a su amante a raptar a Odette, a secuestrarla, o peor 
aún, a hacer sufrir hasta en sus afecciones más caras al hombre que ya 
había deshonrado! 

De todos modos, urgía poner la mano sobre el marqués de Aspreraonte-
así, a los cuatro días de investigaciones en Bruselas la princesa había re
suelto regresar a París para obrar en consecuencia. 

Y puesto que no era posible hacer otra cosa, se requeriría al procurador 
dé l a República para que buscara al llamado Julio Corbinot, titulado mar* 
qués de Aspremonte, por el robo considerable cometido en perjuicio del co
ronel de Mericourt. 

No se podía perseguir por este hecho a la condesa, puesto que la ley no 
hace responsable a la esposa de la sustracción de cantidades a su marido; 
pero sí a su cómplice, que en este caso lo era Julio Cortinot. 

En cualquier otra circunstancia Sofía hubiese preferido obrar sola, pues 
con sus millones se consideraba mejor armada que todas las policías de Eu
ropa reunidas, 

Pero el tiempo urgía y no había que despreciar ningún medio. 
Sofía estaba a punto de abandonar el hotel para ir a tomar el tren, cuan

do un ordenanza de Telégrafos ie llevó el siguiente despacho, firmado por 
el doctor Hautefort: 

«Lea el Messager de Briifelles del 25 de Diciembre, tercera página, 
cuarta columna. Allí encontrará con el título ^Una desesperada» una noticia 
que quizás se refiera a nuestra amiga. Voy a ver si vive aun. Vamos en el 
primer tren Magdalena, el coronel y yo.—Felipe.» 

Miguel Borsky corrió a buscar el periódico indicado. 
E l suceso estaba redactado en estos términos: 

«UNA D E S E S P E R A D A . 
Dos guardias del Municipio que iban ayer mañana a reanudaran servi

do en el puesto del Petit Salón han encontrado en la calzada de Ixelles a 
wia joven oue no daba señales de vida. Los guardias llevaron a la Joven al 
hospital más próximo, el de San Pedro, donde los médicos vieron que la 
desventurada respiraba aun débilmente. 

L a pobre niña tenía en el pecho una profunda herida que ella misma se 



680 
irniiiÉiifi mi 

baUa Inferido con on alfiler da sombrero, alfiler que ao rompió on la herida 
y cuya punta se ha encontrado entro don costillas. E l otro pedazo del alfiler 
lo conservaba la joven en la mano. 

L a identidad de la herida, que aparenta unos diez y ocho o veinte afios, 
aun no es conocida. Su estado parece desesperado.^ 

¿Cómo estas líneas, ocultas entre insignificant a noticias de un periódico 
belga, hablan llegado a la vista del doctor Hautefort? 

¿Cómo habían sugerido al doctor la idea de que aquella desgraciada jo
ven tuviese algo de común con Odette? 

Esto importaba poco por el momento y Sofía, a fin de satisfacer el deseo 
expresado en el telegrama, se hizo conducir inmediatameate al hospital da 
San Pedro, 

Allí dijeron a Sofía que la persona por quien se interesaba vivía aún, 
aunque su estado era grave. La herida, ya peligrosa por sí, ae complicaba 
con una fluxión de pecho de las más graves, que la joven había contraído 
pasando una parte de la noche tendida en el camino con la glacial tempe* 
retara del mes do Diciembre. 

Una terrible liebre la devoraba. 
E l delirio desde su entrada en el hospital no había cesado» Se aguardaba 

de un momento a otro el desenlace fatal. 
He aquí los informes poco tranquilizadores que daba a la princesa do 

Outainoff la enfermera mientras Sofía, acompañada también del director 
general del establecimiento, atravesaba las salas de los enfermos. 

Por fin llegó la princesa ante el lecho de la suicida. 
íOdettel {Era Odette de Mericourtl 
Sofía la reconoció enseguida, a pesar de estar sus facciones desilgura* 

das por la fiebre y de la expresión de extravío de su mirada. 
Ademóa del testimonio de sus ojos, ia princesa de Outsinoff tuvo el de 

sus oídos, porque en su delirio la enferma murmuraba palabras incoherentes 
para las personas que la rodeaban, pero que para Miguel y para so prima 
tenían una significación precisa* 

E r a un retorno de esto pobre cerebro, trastornado por el sufrimiento, 
hacia las escenas que la habían últimamente impresionado. 

—iMadre mía—murmuraba con su voceclta débil corno un sopio—, ma» 
dre mía, no te vayas, te lo suplico!... ¡Mi padre está deshonradol... Déjeme, 
Infame!... iFelipe! iSocorro! 

L a viuda de Ivan se había aproximado a los labios de la moribunda, do 
donde salían casi indistintas las silabas que ella sola comprendía. 

Y en su alma se había abierto brecha una inmensa piedad. 
Le escena fué verdaderamente emocionante dos horas después, eon la 

üegada del coronel, de Magdalena y de Ftlipc. 
La princesa de Outsinoff había ido a buscarles a la estación con el objeto 

de confirmar sus suposición** referentes a la joven de que hablaba el diario 
belga. 
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Era preciso, además, que se pusiesen de acuerdo sobre la actitud a 
adaptar ante el punto de vista legal. 

Por el momento, la opinión de las personas que la cuidaban era que la 
pobre niña había tratado de : uicidarse. 

Pero Sofía, como sus companeros, no participaba de esta opinión. 
Para ella, Odette era víctima de maquinaciones en las cuales Leonardo 

y Genoveva tenían por lo mei os participación. 
Sin embargo, no se debía exponer esta opinión en público, porque habría 

sido necesario entonces mezclar a la policía en el asunto, enterándola de un 
doloroso drama de familia. 

Siempre se estaba a tiempo, si la señorita de Mericourt moría, de comen
zar una instrucción para determinar las causas reales de su muerte y casti
gar a los criminales. 

En el caso contrario, y todos se aferraban a esta esper nza, la joven re
lataría lo ocurrido y los culpables no ganarían nada con e .perar. 

Así fueron convenidas las cosas. 
Después de esto, la viuda de Outsinoff condujo a sus amigos al hospital 

de San Pedro. 
Sería imposible dar una idea de la escena que se desarrolló alrededor 

del lecho de Odette. 
Felipe, cuyo nombre era ya célebre hasta fuera de París, obtuvo autori

zación del médico de guardia para reconocer a la enferma. 
Su compañero se puso a su disposición y le acompañó al lado de la Joven 

para hacerle todas las indicaciones posibles sobre la marcha del mal. 
I Ah, no había necesidad de ser gran médico para conocer al primer golpe 

de vista cuán grave era el estado de la pobre Odette de Mericourtl 
En vano el doctor Hautefort, para no desesperar al coronel y a Magda

lena Remy, había procurado conservar una apariencia de sangre fría. 
Al entrar en la sala y ver el rostro desfigurado de la enferma, había 

sentido su corazón, aunque habituado a los sufrimientos humanos, contraer
se espantosamente. 

Cuando la tomó la mano para reconocerle el pulso palideció aun más y 
algunas lágrimas brotaron de sus ojos. 

Pero cuando, aplicando el oído al pecho de la enferma, pudo darse cuenta 
de los desórdenes producidos, no pudo ya contener los sollozos. 

Era un espectáculo lastimoso el de este desgraciado joven, agitado de 
sobresaltos convulsivos, pero silenciosos. 

Al otro lado del lecho, Magdalena, de rodillas, con la cabeza hundida en 
el colchón, sollozaba lastimosamente. 

E l mismo coronel en vano se esforzaba en contener sus lágrimas, aunque 
Miguel Borsky y Sofía se esforzasen en distraerle un poco del trUte espec
táculo preguntándole en voz baja cómo el sueltecito del diario belga relativo 
a Odette había caído bajo su vista. 

- E s casi previdencial-e^pllcó el señor de Mericourt-, Una de las ca-
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nareras de la casa, que es de este país, tiene aun sus parientes en Bruselas, 
quienes le envían, después de leerlo, el diario para tenerle al corriente de lo 
«lúe pasa aquí. Y al leer el suceso en el diario ha tenido el presentimiento de 
qué se trataba de Odette. E l resto usted lo adivina. L a camarera ha ense-
fiado el diario a Magdalena. 

En aquel momento el doctor Hautefort se había incorporado. 
—¿Y bien?—interrogó el coronel con la voz ahogada por la emoción. 
—Opino como mi compañero—respondió Felipe mirando al otro médico, 

qne permanecía a su lado—. Nuestra pobre Odette esté muy mal. 
—Entonces, ¿es imposible trasladarla de aquí?—preguntó la princesa de 

Outsinoff/ 
—Completamente imposible en este momento. No lo resistiría, 
Magdalena oyó y .comprendió. 
Su hija debía permanecer en el hospital, donde no se permite a nadie, 

fuera del personal del establecimiento, permanecer a la cabecera del enfcr* 
mo. Y la infeliz madre se puso en pie de un salto, loca de dolor y de deses
peración, y se asió a las maderas del lecho como, si temiese que trataran de 
« ranea r l a de allí. 

—¡Yo no quiero dejar a mi hija!—gritó—. Quiero verla paró recoger al 
menos su último suspiro porque ella va a morir, ¿no es verdad, señor doctor? 
jYo lo presiento, lo veo, mi pobre Odette va a morirl^acabó la desgra
ciada.., 

—Cálmese, Magdalena—intervino Felipe con autoridad—, y no diga co
sas semejantes. Yo creo que podemos salvar a la enferma. 

E l prometido de la señorita de Mericourt, después de esta terrible sacu
dida, había recobrado toda su presencia de ánimo. Y agregó aproximándose 
al médico del hospital: 

—Querido compañero, ¿no podrían poner a nuestra disposición una habi
tación particular a donde fuera posible llevar el lecho rodando, sin sacu
didas? 

E l médico reflexionó un instante. 
—Yo creo que sí—acabó por decir—. Hay cerca de esta sala un gabinete 

donde están las enfermeras. S i el director del hospital no se opone, se po
dría desinfectar el gabinete momentáneamente, desembarazarlo e Instalar 
a la señorita. Permítame que me ausente un momento; voy a hacer las ges
tiones necesarias. 

Algunos minutos después regresaba ef médico acompañado del director, 
que quiso presenciar el traslado pedido. nBit *'*Mft,«*r 

Las enfermeras y los vigilantes, viendo a qué sociedad pertenecía l a 
«suicidada», como ellos la designaban^ se apresuraban a cumplir las órdenes 
que se le daban, seducidas por la gracia encantadora de la princesa, por la 
dulzura del doctor Hautefort, «un gran médico de París», y por las recom
pensas espléndidas que les había prometido en nombre de su prima Miguel 
Mfcalovitch Borsky. 
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iî pez más carnicero. 

Por fortuna para )oa pescadores, en los 
ríos de España no se encuentran peces lo 
bastante osados para atacar al hombre. En 
nuestro país es el hombre quien ataca a los 
peces; pero no ocurre lo misiño en otras tie
rras. 

Existan ciertos peces 4e dimensiones bas
tante reducidas, pero que viven formando 
grandcs,grupps, cuya terocidad ^s tal, que 
constituyen un peligro permanente no sólo 
para los anímales domésticos, sino también 
para los bañistas y para todo el que se cae al 
agua accidentalmente. 

Se les designa con el nómbre d« piranchas 
o earibes;>pero cíenfíficamenté pertenecen al 
género de.4os»errasálmos, familia de los ca-
racímidp^, que se caracterisan por sus dien
tes de forma triangular y cortantes. 

Entre las cuatro especies de serrasalmos 
sobresale la de los caribes del Orinoco, tanto 
por sus caracteres como por su carácter, que 
es bastante malo por cierto. 

Esta especie es propia del Orinoco y habi
ta también en el Apure y sus añluentes y en 
las aguas estancadas de los llanos de Vene 
¿suela. Todos los viajeros han reconocido que 
este serrasalmo rasga con facilidad la piel 
humana y que la mordedura produce una in
flamación en la parte herida» 

E n toda América son célebres estos peces, 
tanto por su voracidad como por el peligro a 
que se exponen los bañistas. Los animales 
que caen al agua rara vez escapan de tan te
rribles enemigos y en poco tiempo quedan 
despedazados y devorados por un enjambre 
da estos peces carnívoros. 

E l padre Gilí dice que un jinete quiso atra
vesar el Orinoco por su vado y antes de lle-
gmr a la orilla opuesta fué acometido por mi
llares de serrasalmos que devoraron al hom 
bre y al cuadrúpedo, no habiéndose encontra
do más que los esqueletos, 

Mullcr, en una relación de sus viajes a los 
países equinocciales del nuevo continente, 

•Desde nuestra salida de San Fernando no 
•emos visto una sola canoa en este magnífi
co rio, contristando nuestro ánimo esta sole
dad. Nuestros indios habían cogido por la 
¿sañana con anzuelo un pez que llaman cari-

• carlhito, porque ningún otro es tan ávi

do de sangre. Acomete a los bañistas y nada. 
dores, arranc ndoles con frecuencii pedazosj 
grandes de carne y aunque sea herido ligera-! 
mente un hombre sale rara vez del agua, si' 
es que puede escapar sin recibir grandes he-; 
ridas. Los indios temen mucho a los peces ca-¡ 
ríbes y para jus j lkar este temor me enseña-, 
ron varios de ellos las piernas para que viese' 
las cicatrices profundas de las heridas can
sadas por estos peces. Viven en el fondo de 
ios-ríos; pero basta echar unas cuántas gotas, 
de sangre en el agua para que suban a la sunj 
perficic miles de ellos. Cuando se reflexiona, 
el.número inmenso de estos peces, la formal 
triangular de sus dientes, cortantes'y punti! 
agudos y la anchura de su boca, no extraña 
el temor que inspiran a los habitantes de las 
márgenes del Apure y del Orinoco, a pesar 
de su pequeño tamaño, que no excede de 10 a 
12 centímetros. En los parajes donde la co-} 
rriente es muy limpia y donde no se veía nin-; 
gún pez echábamos pedacitos de carne con 
sangre, y en pocos minutos se cubría la su
perficie de estos serrasalmos, que se disputa 
ban la presa. Este experimento prueba la 
nura de su olfato.n 

Por su parte, Humboldt dice también, a; 
propósito de la voracidad y temer que inspi-i 
ran estos peces, lo siguiente: 

"Practicando exploraciones en el Dorado 
obtuve las primeras noticias del pez carnice
ro del Orinoco, que se habla en el relato de' 
Herrera. Parece que sus soldados encontra
ron en una cabaña, cuando recorrían las már-j 
genes del río Meta, una especie de borceguíes 
o polainas que, según se les dijo, usábanlos, 
pescadores para preservarse de lasmorcledu-, 
ras del caribito. Este pez es tan extraordina-. 
riamente voraz, que acomete a los hombres y | 
a cuantos anímales caen en el agua; y como; 
sus manadas son numerosas, devora al rao-, 
mentó a sus víctimas, hasta el punto de que,' 
nadie se atreve a bañarse donde abundan. 
Por lo tanto, se les puede considerar como, 
una de las mayores plagas de aquel país.don-1 
de el clima ardiente, la picadura de los mos-j 
quitos y la irritación de la piel hacen indis-, 
pensable los baños frecuentes* L a carne de. 
estos peces es muy buscada como alimento y 
tiene un sabor muy agradable.Los españoles: 
los llaman caribes.» 



de nuestros corresponsales 
M a d r i d , 

El tratado hispano-portugués.—Preparativos. 
H a r r i a . 15 Septiembre.^ 

! Ét ministro de Portugal, señor Reivas, ba entregado al se or U f e z ^añoz imñ 
tiotade las conclusiones aprobadas por el Consejo de miniaros sobre el tratado d« 
comerció con Eépaffa. ^ 

Serán estudiadas por nuestro Gob ( rno. ' ' L * T 
' Se ha reunido la Comi ón encardada de la oráanlzaclón délos espectáculos que 

han de celebrarse con motivo :e la visita del se ior Poincaré. 
En la Casa Consistorial se están llevando a cabo me oras de ornamentacUMU 
E l pal^n de cristales se está decorando en tonos rojos y ornamentad n dorada para 

que en él se cele re el banquete de gala del Ayuntamiento en honor del presidente de 
la Pepúbllca rancesa. f. 

En el teatro de la Zarzuela se verificará una fiesta regional espsflola, a cuyo fin 
vendrán parejas canfa lores v Dalladores de varias provincias. 

Prohablsínénte tamtLii se veri licará un gran simulacro de incendios 
juicios de /. E p o c a . 

La ZT/jo^r dice al ssfior Alba que la reforma que anuncia en la Inspeccldn del T ra» 
bejo terminará con una nuí^a m jrlanda de necjroa o de rojos. 

Refirléndoesa l s nanlfes aclmes del ministro de la Gob rnadón sobre la solución 
déla huelga de ^turfás¿ i e que es tolo lo contrario de !o que ha hecho a i Cataluña, 
por oe en ésta se ha improbaro c n un real decreto, mediante el oial el arbitrio HiN 
nisterlalimpoie, sin estudio previo, sin información, sin nadai un régimen Ú J trabajo» 
mientras que en sturias no se 'ia hecho más que reservar a un futuro proyecto de ley 
qn j-equiere una preparación y que tendr ían las Cortes ana discusión eu que tomarán 
parte los iat reses representados una soluci(5n estable y sería del conflicto. 
. En datáiufja se ha prescinaido en absoluto del ínter "é i atronal y se ha hicrp peor, 
anunciarlo en el preámbulo del real - ecreto bl rey para convencerle que se puéde ha* 
rer en e^ta forma loque sólo a las Cortea corresponde mientras que en Asturias la so» 
lucían ha «ur^i io de una reunión mi^ta de patronos V obreros en oue han llegado al 
acuerdo de pedir al Gobierno 11 raforraa de la ley. bs degir, en lo esendal, lo d^ As» 
tillas es conirar^a lo do Calalú ÍM. . 

*;• ̂ ; [ P^^W l̂ m 
San Seh .ntHn, 15 ( i l noche^ 

E l conde de Romanones y el general Luque estu ieron esta mañana en Mlramar. 
regreso ma ilfest iron jue h ibían dejado a la firma Varios decretos de Guerra, tres 
destinos de coroneles de ja t¿uardi~ civil. 

Roma iones con eren J ó o n P a b l í iglesias y Lerrotix. _ 
Oádi% l5( in2nochft) . 

E ! vapo" ron l¿hs% que saldrá mañana t>ara Laracho II var ^ 145 so dados de cuo4 
tfrdel re4i llanto de Qu ulal jara q je üe^ar ín e sU och^ d^ Valencíai c|ea.a9W«4os 
dados de alta, tiendas de ca npa.la, viverra y material de ferracarriles. y¿ ft 

üiuel^a esiaclonada*—Roldados enfermos. 
Huelvo. 14 ( i r 2 7 noche). 

• ' A s IO JJ; 
, Blane estéísftinada la huelífíl de Rfotinto. 

No se !ia alterado el orden. 
De madrugada marcharon a Ríotínto fuer/as de la guardia civil de Sevilla. 
Está preparado para ir a las minas el batallón de Soria» 

S e v i l l a , 15 (11*50 noche). 
E l wgimhjntp de ^oria.ba r á b i d o orden, de estar,pr£Rarado parattarch^r* 

linttí"ál'"'priifíer aviso"'' " ' " ' ir • • • • •. T IM. * 
En dicho pueblo está desde hace tfós rricsw una coitípMÜfo ¿¿1 mismo regíujianto. 



O&düC t6 ( U ^ 2 noche). 
Entre los soldados enfermos flue han negado n i*™l0**}&imt*:n r ^ 
Angel Serra espíguillo. de Tarragona; Antonio Civil Villamar. de Reus; Juf» 

pilla ferrar y Ramón Mateu. se ignora de dónde son naturales; José Raigón Alcu, dft 
Gerona, y sargento José Alvarez Torrent, de Olot. 

Socorros con protestas. 
Bilbao, 16 (2(50). 

Salió una Comisión de la Diputación provincial para Bermeo al objeto de repartir 
socorros a los náufragos del año último. En Bermeo la opinión está dividida en dos 
bandos. Los comisionados fueron recibidos con aplausos y protestas. Dirigiéronse al 
Ayuntamiento, que se reunió en sesión extraordinaria, presidiendo el alcalde. Los 
comisionados manifestaron que Iban a repartir el 40 por 1 MD da las cantidades reciti» 
dadas, dejando el 60 restante para pensiones en la Caja de Ahorros. Esto motivé en 
el público un gran disgusto y las protestas arrecaron, especialmente en las mujeres, 
Al salir del Ayuntamiento el escándalo creció, oyéndose silbidos, gritos y amenaza* 

Í tuvo que intervenir la guardia civil para defender a los comisionados; estos fueron 
e Bermeo a Echanove> donde hicieron el reparto sin incidentes. 

n X T B A N J E R O . 
Servicio especial de la AGENCIA HAVAS/ 

Nombramiento.—Conferencia internacional. 
Petersburge, 15(7*10 noche). 

. . . . . . ^ Berna , 15 (7r15 noche). 
Dor el S s e T p ^ fnternaclonal de Protección Obren, convocada 
industria! *' Pre8ide 61 8eflor Schultür. jefe del departamento de 

Buenos propósitos, 
Fmrta. 16 (O126). 

¿« ^/ff/r/i publica hoy un artículo de M. Pichón aobre las relaciones franco aspa» 
noias. Entre otros argumentos sobre la cordialidad de relaciones entre ambos p a f s W 
aice que a .ora «sparti y Francia conjuntamente están erapertadaa en una obra dallea* 
oa, difícil y larga sobre Marru eos y que llevará la dvflizadón al Norte de Afr ica , 
LOS dos pa ses hermanos se entenderán perfectamente en pro de sos respectivos Inte-
reses y el progreso a ellos confiado. 

Para que se entretenga.—Confraternidad. 
Lisboa , 16 (Í'SS). 

E l mWstro de Hacienda ha hecho enviar al representante del rey Manuel de Bn# 
Sanza todas las pequeñas embarcaciones pertenecientes a la familia real destronada. 

Santiago da Chile , 16 (2*45). 

fmĴÍ8 90mÍ8Í<5n obrera peruana está visitando actualmente a Chile para establacer 
«na fuerte confraternidad entre Chile y Ferd. 

Otra victima, 
H PeM Janrnal dlca ^ne el aviador M«clilHa, an 

cavóse con tu aparato, matándose Initantáneamanw* 

JTarta. 16 Í7). 
una aaconsión aaa feriUcó cfar 
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proceso Sánchez. 
Madrid, n (10 mañana). 

Hoy. como ayer, desde muy temprano comenzó a legar públicoa los alrededores 
'deprlsioim ínirítaf , 6^íd0 de impra fones» ..T/ 

Cuida, a del orden la giiardfá JttMrtlclpal ^ ' • ^ ^ 1 * J I u 
! A las ocho y mejla de la máflana llegamos al cBarf^f di **n • rar cí8^o y nod ente
ramos con gran sorpresa que el triDimai a a^aba de ukr ur a la Escuela Superior de 
Guerra para realizar la inspección ocu ar que, según parece, quedó acordada ayer, a 
última hora. 

Esta lia durado tres cuartas de hora, examinándose detenidamente las habitado-
ties donde M 6 Sánchez, explicando los seflores Clllartueva y Bernard, según oyeron 
de María Luisa en las distintas declaraciones, el sitio donde se sentó alón, p r̂ dón
de salió Sánchez, la colocación de la artesa, del fo^ón, de la cocina, del cuarto de las 
cabras a donde se llevó el cadáver de Jalón, ele. «^r 

A esta üili t. ncia no han asi tido los reos. 
A las nueve de la mañana llegó el cocíie de Sanidad, rodeado por cuatro parejas de 

ta guardia civil a caballo, u prisiones militaras, que conducía a María Luisa. 
Precedía al coche una multitud de chi ¿uillos y curiosos que anunciaron a gritos so 

llegada. 
Las parejas do la guardia civil y el coche venían a galope. 
En el público • • produ o un movimiento de c iriosidad y sonó un ruíi^o de indigna^ 

cWn, queriendo rodear el ciche, sin conseguirlo, pues la guardia c! il lo impi iló. 
Bajó de él una pareja de la guardia civil con fusiles y un cabo y después María 

t f t t Ü T — ^ " " T " * r ' r-íf r^ r . — i ¡ 
Al verla el público prorrumpió en gritos de iMuera' ¡Asesino!, aaaqite más apagados 

que ayer. 
En la puerta de prisiones ué recibida por el ofid J da guardia, el coronel ]afo de 

prisiones y varios oficiales y perlo istas. 
Fué c nducida H las habitaciones donde estuvo ayer 
María uisa viste el mismo traje que ayer y ubre su rostro con un manto, 
Conversamos los pfTiodistas nft rato con ella, HMWitl 

¿Cómo ha descansado usted 
—Muy mal contest < apenas he podido conciliar el sueño; he pasado la noche 

llorando. ¡Ay, >io3 mío, cuándo acabará esto: éé^MÜañ ,,>tU< v̂  
Viéndola tan acongoja .a nos pareció oportuno no molestarla más y nos retiramos, 

4 M W ^ I I ¿ 0 4 ! ^ 4 ^ # # c^esment^* afc"^^^ iMií¿*Jké6 ;&*¡ Uv..! 
No sean ustedes crueles conmijo, por Dios; tengan ustedea compasión, pues ya 

me han hecho sufrir bastante. 
En la sala de la vista esperaban seis particulares, el coronel de prisiones y alg In 

oficial. — - . * 
A a 1 ora que dejamos las prisiones militares, diez menos cuarto, acaba de llegar f 

se forma el triuunaf. 
Bt p iblico con ima estacionado en los alrededores, aumentando a cada minuto, 

Contemplando el coche celular rodeado de la benemérita. 
Se ha aumentado la guardíá del cuartel con doce soldados al mando de ua sargento 

y varias parejas de la guardia civil a caballo. 
1*' 

Bolsín, mañ-ana 
Jtofefior, TOTipapfiJ; Nortes, lOO^S papel; Alicantes, ÍJTOO papel; Oreases, 2^65 dinero. 


